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    Mundo maravilloso


     


    A Emilio le gusta viajar por carretera, hacer una pausa del trajín diario. Afortunado en su trabajo actual, sin rutinas ni jefes que lo estén mirando por sobre el hombro, presiente que ha iniciado el camino hacia la cumbre en su desarrollo profesional. Sin necesidad de cumplir horarios, libre por completo. Emilio pertence a la nueva generación de empresarios que hacen negocios por internet.


    Cuando ingresó a la carrera de contabilidad, su sueño era que aprendería la magia de los números; descubriría los secretos de las finanzas y conocería las fórmulas del éxito financiero, pero pronto se decepcionó, su primer trabajo fue en un despacho contable donde le dijeron que su pago sería la adquisición de experiencia. Todos pobres, desvelados en los cierres de mes, sin sueldo, pero motivados. Quienes realizaban las tareas eran jóvenes recién egresados de la universidad. Trabajaban ilusionados de que el futuro sería mejor que el presente, resignados de provenir de familias modestas y carecer de influencias. Las ganas de sobresalir actuaban como una droga soporífera. 


    Los dueños del despacho se dedicaban a las relaciones públicas, a las juntas de resultados y a comidas con los clientes; pero no trabajaban con la intensidad con que lo hacían Emilio y sus compañeros. Un socio acostumbraba motivarlos diciéndoles que si trabajaban duro, cuando llegaran a su edad podrían convertirse en socios, algo que bien sabía Emilio que era imposible, pues los socios eran los fundadores del despacho y ninguno había ingresado por sus méritos laborales. 


    Casí al mes de trabajar en ese despacho, Emilio se dio cuenta de que necesitaba huir de ese trabajo, pero que no debía renunciar, porque se vería mal en su curriculum, así que empezó a dejar solicitudes en empresas y casi al año, logró contratarse en Dibloque. Estaba feliz y pensaba que había alcanzado su meta de trabajar para una empresa. En Recursos Humanos, le dijeron que, de acuerdo a sus caraterísticas, su futuro sería prometedor, le comentaron que si ponía todo su esfuerzo, ascendería con rapidez. 


    La realidad fue otra. En ese tiempo estaba convencido de que con su capacidad y su esfuerzo, su carrera sería meteórica. Hoy que ha pasado el tiempo y tiene un poco más de perspectiva, reconoce que quizá era un poco ingenuo; confíaba demasiado en el futuro y en las personas. En algunos momentos durante su trabajo en esa empresa, su ánimo se hacía añicos y pasaba varios días hundido en un humor espeso y agrio, después llegaba un sentimiento de resignación y continuaba con sus labores cotidianas.


    Al principio todo estaba muy bien en Dibloque, una empresa de materias primas para la industria. Tenía un espacio físico donde trabajar, a diferencia del despacho, donde su área de trabajo era una silla frente a una mesa de juntas al lado de otros contadores. Sus nuevos compañeros en Dibloque eran agradables y aunque los horarios eran establecidos para la mayoría, para los practicantes, como les llamaban, siempre había excepciones y les pedían laborar fuera de horas, sobre todo en los cierres de mes.   


    Después de que pasaron los meses de aprendizaje en Dibloque, Emilio se aburría y vivía como sonámbulo. El tedio de siempre hacer lo mismo, los mismos problemas, las mismas tareas. En las mañanas llegaba a la oficina cuando no había amanecido y salía de noche. Jornadas extenuantes sin ver el sol, más dos horas de traslado. Los días transcurrían sin ver la luz del sol. Su vida se marchitaba, sólo mantenía relaciones superficiales con sus compañeros, relaciones sin sentimientos profundos. Desalentado, no podía encontrar una novia por falta de tiempo y de energía, pues para recuperarse del desgaste de la semana, dormía los fines de semana. Los lunes eran los peores días, caminaba como sonámbulo, somnoliento y ojeroso. Los martes ya más resignado que motivado, los miércoles apenas tomando el ritmo de la semana. Ah, si todos los días fueran miércoles. En los jueves la mente se llenaba de anticipación por el viernes, y el último día de la semana laboral todo era frenesí por terminar el día, algunos compañeros se escabullían antes de la hora de salida bajo cualquier pretexto.


    Un día se enteró de una vacante en el departamento de auditoría y se propuso con su jefe para el puesto. Le atraía la idea de viajar y tener un poco de tiempo libre y sobre todo conocer otras ciudades. Al principio disfrutó de esa etapa, recibía un trato deferente de sus compañeros y al llegar a los aeropuertos le asignaban a una persona para trasladarlo, una distinción proporcionada sólo a directivos.


    Eso fue al principio, porque en la medida en que se fueron conociendo los resultados de sus auditorías, fue perdiendo algunas consideraciones de las personas en ciertas ciudades. Al principio se asombraba al descrubir el delito en personas en apariencia intachables, le parecía que no coincidía el rostro con la maldad. Con el paso del tiempo surgió en Emilio una veta de cinismo y de desconfianza, la ingenuidad y la inocencia absoluta dejaron de ser características de su persona. Empezó a evitar las atenciones especiales de sus compañeros y cuando eso sucedía, enseguida, se ponía tenso y alerta, pensando en que detrás de todo comportamiento amable se escondía alguna trampa y debía escudriñar con más detalle el área de quien prodigaba halagos excesivos.


    No podía rechazar las comidas en los viajes, porque se acostumbraba hacerlas en grupo cuando se viajaba, pero se alejó de las salidas a cenar con sus compañeros, por temor a involucrarse demasiado. Prefería mantener cierta distancia para no perder su ética profesional, aunque fuera tildado de puritano. A pesar del prestigio que le daba su nuevo puesto seguía atrapado en su trabajo, ceía que sus jefes eran explotadores y abusadores. Sin embargo, en un acto de arrepentimieno, pensaba que existía un defecto en su percepción, y llegaba a la conclusión de que en su naturaleza no se encontraba el gen de trabajar para otros, admiraba a quienes se adaptaban a la vida laboral subordinada y aceptaban las órdenes sin chistar. 


    En ese tiempo añoraba su puesto anterior, cuando algunos de sus compañeros eran sus amigos y podía confiar en ellos. Ahora, obligado por su puesto a hurgar en sus vidas, sentía que todos eran posibles ladrones o criminales. Su experiencia en el puesto había quitado el velo de sus ojos; pero también había perdido la flexibilidad y la candidez que se requieren para entablar una verdadera amistad. Entonces podía escuchar a sus amigos con atención sin importar que mintieran o distorsionaran un poco la realidad, era importante hacer que se sintieran apreciados. Allá ellos y sus cosas, pensaba en ese tiempo y por respeto no iba más alla, no hurgaba en temas sensibles. Mientras sus asuntos no lo afectaran en lo personal o no lo involucraran en un delito, estaba dispuesto a continuar con la amistad y a simular no darse cuenta de sus pecadillos cotidianos.


    Emilio, en su puesto de auditor había apendido a percibir señales ocultas en comportamientos y gestos en apariencia inofensivos, aunque en ocasiones se equivocaba. Por ello aprendió a mantener distancia y reservarse sus comentarios hasta acumular las evidencias suficientes, todo en miras de conservar la objetividad. Con ello había creado un halo de profesionalismo que era respetado por sus superiores, y por otro lado había perdido algunas amistades en su trabajo. 


    Alguna vez tuvo que investigar en forma secreta al Gerente de Compras Coporativo. Cuando entregó el dictamen y se corrió la voz sobre las consecuencias de su reporte, tomó conciencia de las implicaciones verdaderas de su trabajo. Por fortuna, la investigación había sido ordenada a partir de chismes y estaba basada en supuestos; sólo había pequeñas desviaciones. El impacto no fue el resultado, sino el hecho. Emilio percibió que después de ese evento adquirió un poder inmenso, ahora era respetado y temido, pero estaba aislado. Cuando en un evento informal de la empresa se acercaba a un grupo, de inmediato las personas enmudecían y cambiaban de tema. Era temido, pero estaba solo. Cualquiera podría ser investigado.


    Algo que se había perdido con sus antiguos compañeros, así que desarrolló un estilo frío e impersonal. Construyó una barrera, intuyendo que lo podrían atacar y siempre estaba a la defensiva. En esos días descubrió en Facebook antiguos amigos de la escuela y se integró a ellos. Buscó deliberadamente a personas que tenía años sin ver y renovó los lazos con esas antiguas amistades. Estaba fascinado con el nuevo mundo que había descubierto y pensaba que ya no necesitaba a sus compañeros de trabajo. 


    Al poco tiempo, Emilio tenía más de 75 seguidores consistentes que intercambiaban comentarios, fotografías, ideas, lecturas y pensamientos motivacionales. Descubrió el poder del botón del “me gusta” en Facebook. Poderosa forma de entrar en la vida de otros. A todo “post” en el Facebook, le daba el “me gusta” y si era posible hacía un comentario positivo. 


    Aprendió ciertas normas de urbanidad en la red, como reírse cuando era inevitable, aprendió que debería escribir jajajajajaja tantas veces como fuera necesario, cuando alguien subiera un comentario gracioso aunque no le pareciera. Si escribía pocas líneas positivas cuando alguien ponía una fotografía, eso era muy bueno y después esa persona estaba obligada a regresar con un “me gusta” como mínimo cada vez que Emilio escribiera algo. Pronto comprendió que debía ser cuidadoso y no escribir en mayúsculas ni criticar a nadie a menos que fuera un político y las tendencias se movieran en la misma dirección. En Facebook era pecado mortal ir contra la corriente.


    En aquellos años, pudo hacer un buen equilibrio entre su vida profesional y su vida personal, podría ser frío y distante en su trabajo; mientras que en Facebook era flexible, chispeante y alegre. Mundos totalmente separados e incomunicados, cuidaba al extremo que no se filtrara ningún comentario sobre el trabajo, pues una de las anécdotas que se contaban de Emilio, era que había denunciado a un compañero por criticar a la empresa en Facebook y por ese motivo había sido despedido. Emilio era como el personaje de la novela de Stevenson, el doctor Jenkil y el señor Hyde. Emilio era el protagonista de esa novela, una persona con dos identidades en una sola. 


    Mantuvo ese equilibrio esquizofrénico como una enfermedad mental, una vida doble difícil de llevar sin causar estragos, hasta que empezó a ganar la parte del Facebook, era tal su afición, que tenía que encerrarse en el baño cada cierto tiempo para actualizarse en el Facebook del teléfono. Después de esos momentos, como si fuera un adicto que se había recargado, salía satisfecho, con renovadas energías para trabajar un breve tiempo, en tanto llegaba el siguiente momento de privación. 


    Dormía con una tablet al lado de su cama, se desvelaba con ella, la tocaba constantemente, la abrazaba con ternura y en ocasiones le cargaba una nueva aplicación para redescubirir un nuevo lado de su relación, la usaba como despertador y nunca la apagaba. Por reflejo era lo primero que tomaba al levantarse, le compró un protector de agua y empezó a bañarse con ella. Sin darse cuenta, dejó de socializar en la empresa y en una mesa sola del comedor era frecuente ver a Emilio acompañado de su smartphone, en agradable armonía.


    Sus amigos se acostumbraron a dejarlo solo, pues alguna vez que alguien se atrevió a acercarse a él, Emilio levantó la vista del smartphone y su rostro sonriente apenas un instante antes, se endureció y volvió ser el auditor caza defectos. 


    Emilio podía descubrir fallas hasta en la persona más pura y noble. Sentía que detrás de cada sonrisa existía un dejo de maldad. La imagen de sí mismo era de un profesional brillante y capaz en su trabajo, se veía como el nuevo contralor o tesorero de la empresa. 


    Un lunes aciago abrió su outlook y recibió un correo donde se anunciaba una nueva estructura de organización y ahora dependería de uno de sus compañeros y a esa área se llamaría sistemas de control. Su jefe anterior se quedaba como director administrativo y Emilio bajaba un nivel. El cambio lo tomó por sorpresa.


    Sabía que cuando eso sucede en las empresas, se da por definitivo el cambio y no existe marcha atrás, se estiman con anticipación los daños colaterales, como lo son las posibles renuncias por inconformidad. Emilio guardó silencio. Sabía que alguien lo llamaría para explicarle sus nuevas funciones. En la tarde de ese día, el director solicitó su presencia y le dijo que el motivo del cambio se debía a que él era demasiado bueno en su trabajo, y se requería de alguien con otras habilidades para el puesto. En todo momento Emilio permaneció en silencio, aunque debió de haber proyectado su enojo, pues su jefe sonrió nervioso. Al término de la convesación, Emilio se despedió, prometiendo coordinarse con su nuevo jefe. El director lo despidió en la puerta con un par de palmadas en su espalda que sintió como puñaladas. 


    A partir de ese día, Emilio se refugió aún más en el Facebook y una cosa llevó a la otra. Se dio cuenta de que con un cambio de estado en su cuenta, cambiaban los anuncios y recordatorios. Se le ocurrió abrir una página de negocios y rentó un espacio. Al principio empezó a vender cosas que ya no ulilizaba y se vendieron muy bien. Eso lo animó y contrató a un diseñador gráfico, quien le propuso nombre y logo para su empresa.


    Al mes tenía ingresos por la mitad de su sueldo y entonces dejó de importarle la promoción. Haberla obtenido hubiera sido un obstáculo para iniciar su negocio. Ahora le sonreía a su jefe y lo trataba con auténtica cortesía, acatando sus disposiciones con entusiasmo y sin la mínima resistencia. Percibía que su jefe se desesperaba un poco, porque tal vez Emilio era en exceso condescendiente. Bueno, la verdad, su negocio iba viento en popa. Su meta era igualar el neto de su sueldo y cuando lo consiguiera, buscaría la siguiente meta de sobrepasar tres meses el 10% adicional a sus ingresos netos mensuales, pero para conseguirlo necesitaba surtirse de productos. De modo que empezó a realizar viajes a Laredo para importar mercancías, pronto tuvo dificultades para viajar a la frontera porque como auditor, sus viajes eran un contratiempo; así que lo que en un principio fue lo más atractivo de su puesto, terminó siendo un obstáculo. Su conflicto era fuerte. 


    Un día, en un viaje de trabajo a Costa Rica, estaba hospedado en el Hotel Irazú, en San José y solicitó un sandwich y un refresco para la cena. Su habitación daba hacia el jardín central donde se encontraba la alberca. Eran las 8:00 de la noche y todavía había luz de día. Así que se acomodó en el juego de jardín que se encontraba tras el ventanal de su habitación. Un árbol enorme de follaje espeso llamaba la atención al lado de la alberca.


    Le habían comentado que en Costa Rica no existen las estaciones que son comunes para el resto del mundo como primavera, verano, otoño e invierno. En Costa Rica siempre brilla el sol y existen dos estaciones, la lluviosa y la seca. Los Ticos se quejaban de que debido al efecto del Niño, las lluvian se habían retrasado y aunque las precipitaciones eran escasas, tenían una frecuencia regular que para Emilio era mágica, la lluvia duraba cuatro horas: de dos a seis de la tarde. Tal regularidad era asombrosa y la pudo comprobar después de varios días de estancia en San José.


    Sentado en una silla afuera de su habitación, se escuchaba el trinar de algunos pájaros. Admiraba que ahí hasta las aves más sencillas eran coloridas. El momento era perfecto, así que tomó su sandwich dispuesto a disfrutar de su cena acompañado de su smartphone. Pensó en su trabajo, y había llegado a una zona de comodiad, donde podía continuar con su negocio y su trabajo de tiempo completo. Podría vivir así por mucho tiempo, pero sabía que si no se entregaba a su negocio, simpre viviría con ganancias limitadas, todo por el miedo a la incertidumbre. 


    Su vuelo saldría al día siguiente muy temprano y su trabajo había concluido. Su reporte iba a ser benévolo debido a la casi ausencia de hallazgos. Le gustaba el estilo de vida de los Ticos, con su dicho: “pura vida”, que lo hacían realidad cotidianamente. Esperan los fines de semana para disfrutar en su playa favorita, los más acomodados tienen su casa en campo en una playa en el Caribe, en el Pacífico o en el bosque. Ellos si que saben lo que es vivir, no en balde el cantón de Belén tiene el grado de ser la comunidad más feliz del mundo. Con sus casas sencillas con patios y traspatio enormes, donde son comunes los sembradíos de árboles frutales. Bendito país, pensó, con un clima benévolo y el Tico siempre amable, con las sonrisa en los labios. Pensó que algún día podría retirarse y comprar una propiedad en Belén. Era buena idea, reflexionó.


    Se dispuso a revisar sus pedidos en su smartphone y se sintió un poco abrumado al ver que al llegar a México tendría que empaquetar muchos productos, y resurtir otros, así que llegando tenía que ir directamente a Laredo y regresar el mismo día. Pensó en la imposibilidad de continuar con el ritmo que llevaba. Se retractó de lo que acababa de pensar sobre el equilibrio de ambos trabajos, tenía que tomar un decisión o quedaría mal con alguno. Pensó en contratar a un administrador, pero el negocio era tan simple, sin barreras de entrada, que corría el riesgo de que su empleado se llevara su idea, sus clientes o su marca. Así que fue por la computadora a su recámara y abrió el archivo donde estaban las ventas acumuladas, elaboró varios gráficos y simulación de escenarios con la información, analizó los estados de resultados y observó que la tendencia de crecimiento era clara y sostenida. 


    Hizo una tabla donde en un lado puso su trabajo actual y del otro a su negocio. A cada uno le asignó sendas columnas con los encabezados de pros y contras. La conclusión fue que en su negocio, si seguía la tendencia como iba, pronto ganaría el doble de ingresos, pues se dedicaría a él de tiempo completo, además podría importar más productos. Ahí, en el hotel Irazú, en San José, tomó la decisión más importante de su vida. Iba a renunciar el siguiente lunes para dedicarse a su negocio. 


    El siguiente lunes renunció a su trabajo y su jefe no pareció sorprendido, ni intentó retenerlo. Bueno, pensó: no era tan importante e indispensable en su trabajo. Emilio fue quien propuso quedarse 15 días para entregar sus pendientes y su jefe estuvo de acuerdo. La reacción de su superior confirmó lo oportuno de su renuncia. Nadie, por más contribuciones que realice es indispensable, pensó. Su salida fue suave y de lo más amable con sus compañeros, quienes lo felicitaron al saber que se iba para continuar con su negocio. Percibió algunas miradas de respeto, admiración y quizá, algunos resabios de envidia. Ahí se iban a quedar con sus trabajos de escritorio, enredados en los números, las gráficas y los reportes.


    Era su mejor momento, con 34 años, sin compromisos de noviazgo, ni esposa ni hijos. Sin deudas importantes y de alguna manera apoyado por sus padres, sobre todo por su madre, quien aunque no entendía como obtenía sus ingresos, siempre lo había apoyado en sus proyectos. 


    Dió el siguiente paso y se subió a la ola de las redes sociales sin pensarlo dos veces. Ahora tenía un negocio. Era empresario de nueva generación y podía comerciar sin tener contacto directo con sus clientes, todo a través de internet. Ahí llegaban los pedidos, con una alarma a su smartphone que le avisaba cuando se había realizado un depósito; posteriormente empaquetaba el producto y lo enviaba por mensajería. Es cierto que sus jornadas eran más pesadas, porque lo primero que hacía al despertar era verificar sus pedidos en su tablet y así seguía todo el día, entre la computadora y sus dispositivos. Los sábados y domingos incluidos. Sus jornadas eran extenuantes, de más de 12 horas. Si embargo, se sentía libre, en control de su vida y con la autoestima alta, satisfecho de ser su propio jefe. 


    Explotó la ola de los negocios en internet y Emilio se encontró surfeando en la cima. Con la adrenalina que produce mantenerse en la cima de la ola, con la confianza suficiente para sostenerse arriba y obtener las ganancias suficientes para sobrevivir. A pesar de las caídas y los escasos ingresos en ocasiones, Emilio había logrado mantenerse de pie. Se había escapado del sistema, y se creía más inteligente que el promedio de las personas. Su negocio iba viento en popa, por fin se había comprado el auto de sus sueños. Un Mustang clásico.


    Llegó a Monterrey el viernes en la noche procedente de San José y se preparó para salir al día siguiente a Laredo para adquirir los productos que vendía en su página. Estaba entusiasmado por correr su Mustang en la carretera, sentir su potencia y su desempeño. Le hubiera gustado irse por la carretera de cuota, pero la estaban reparando.


    


    


    

  


  
    Mundo en transición


     


    Hoy, como todos los sábados Doris se trasladaba de Monterrey a Sabinas Hidalgo para disfrutar la comida dominical con su familia y amistades. El barrio llama, como le dice un amigo de la universidad, el barrio jala, te arrastra, nunca te deja, y por más que estudies, o crezcas social o económicamente, el barrio siempre estará en ti, agazapado o evidente. Tu barrio siempre se te notará. Siempre tu origen te delatará, por más maquillaje que te pongas. Comentarios crueles de uno de sus compañeros, como lo son todos, sobre todo en el área de psicología social, ya que están acostumbrados a decir lo que se les viene a la cabeza, sin filtro ni mordaza. Orgullosos de hablar si tapujos, son torpes socialmente. Marxistas la mayoría, desean cambios radicales en la sociedad. Pero en ocasiones a Doris le parecen anticuados, pues Marx vivió en el siglo XIX, y su teoría se hizo realidad en el siglo XX. Era como seguir ciegamente las teorías de Freud, sin revisarlas ni criticarlas.


    Doris desea convertirse en investigadora y estudiar un doctorado. No comparte las pasiones e ideas de sus compañeros socialistas, pero tampoco se considera una capitalista a ultranza. Desea convertirse en una investigadora seria y por ello se disciplina a mantener su objetividad hasta donde sea posible. Consciente de que al vivir en la sociedad, está inmersa en las presiones de su ambiente. Por ese motivo, desea que su doctorado sea en el extranjero. La Sorbona sería una buena opción, pero ya verá.


    Además de sus tareas académicas, con frecuencia inicia investigaciones por gusto como preparación para su trabajo futuro. En este momento se encuentra analizando la influencia de internet en la sociedad. En la universidad estudió en clase el libro del Capital de Carlos Marx; aburrimiento total, pero le encantó su manifiesto y el libro de Engels, El origen de la familia, la propiedad privada y el estado. Sin duda le interesaba más Engels que Marx, por su orientación más científica hacia el materialismo dialéctico. Engels se apoyaba en datos, más que en elucubraciones filosóficas. Doris ve a sus compañeros como personas perdidas e inmersas en una mentalidad de lucha de clases, más preocupados por hacer labor social, que por analizar a su sociedad que ya no es la del siglo XX. Pero no les dice nada, calla y sonríe. Ellos la ven lejana, un poco burguesa y perdida en los libros. 


    Le gusta manejar los sábados rumbo a Sabinas porque es un buen momento para estar sola en su automóvil y meditar. Piensa que es muy romántica la imagen que tiene de Marx,  quien herido de amor se dejó morir después de la muerte de Jenny, su amor de la infancia y esposa por más de 40 años. Pobres, como lo fueron casi toda su vida, compartieron el exilio, muertes de hijos y traiciones familiares. Tras la muerte de Jenny, Marx no pudo soportar su ausencia y le dio un resfriado común como nos puede dar a todos, pero a él le duró 18 meses y al final se le complicó. Doris imagina la escena de la muerte de Marx: un hombre anciano de 64 años hace una pausa en su trabajo, se sienta en su sillón favorito de cuero gastado, cierra los ojos y jamás los vuelve a abrir. Engels, su mejor amigo había salido de la habitación, regresa y piensa que se ha dormido. Después un sepelio triste con apenas unas cuantas personas. En apariencia una vida inútil, pero más bien adelantada a su tiempo. Anticipó en más de 25 años lo que sucedería en el mundo. Más que el revolucionario, admiraba al Marx enamorado y al visionario.


    El trabajo que percibieron Marx y Engeles era de explotación de quienes tenían los medios de producción contra los trabajadores, lo que generaba una dialéctica de lucha de clases y ambos tenían razón, ¿pero qué sucede en estos tiempos? Internet ha cambiado las relaciones entre las personas y está afectando a la sociedad, pensaba Doris. El siglo XX se impregnó con las ideas socialistas y comunistas. Al menos eso sucedió con las primeras revoluciones y a fines de los años cuarenta, después de la Segunda Guerra Mundial, para ser intelectual era casi forzoso ser de ideas comunistas. El mundo se dividía en dos partes, los comunistas y los capitalistas. Pero casi al mismo tiempo, en la década de los cincuenta se empieza a desarrollar lo que sería internet y el mundo cambiaría, ¿o tal vez no lo hizo? Sí, quizá no ha cambiado y lo que sucede es que se ha sofisticado, pensaba Doris.


    Tan sólo evolucionan las formas de dominación. Siempre han existido desde que una parte ostenta el poder y otra carece de él. Trabajo, poder, política y relaciones interpersonales, todo va unido. Como lo decía McLuhan, nuestro mundo se convirtió en aldea, y eso que él se refería sólo a la influencia de la televisión y murió antes de la explosión de las redes sociales. Hoy estaría maravillado del poder del dedo índice al hacer clic.


    Pensó en Chomsky, aportador indiscutido del lenguaje computacional, pero lo que más le llama la atención es su pensamiento político, sobre todo en las relaciones del poder, en la generación de riqueza y pobreza simultánea y en su decir de que la comunicación masiva siempre está al servicio de quienes se encuentran en el poder, no al servicio de la verdad. De alguna manera, Doris sabía que los autores forman su pensamiento a partir de su pasado personal y de sus preferencias y características individuales se forma su propio pensamiento. Cada gran pensador es producto de su tiempo y sus circunstancias. Nada es casual, por eso necesita leer mucho y evita apegarse a un solo autor. Eso se hizo más evidente cuando leyó al filósofo Byung-Chui Han. Todo empezaba a encajar. Aunque discrepaba en algunas ideas de este filósofo. Le gustaba su idea de que todo fluye tan rápido hoy en día que al instante es refutado o reconvertido en su contrario.


    Las redes sociales, con su exceso de información, piensa Doris, han atrofiado nuestra capacidad de asombro, hemos caído en una apatía ante las noticias o eventos más terribles. Antes nos movíamos cuando teníamos información parcial, hoy de tanta información nos quedamos hipnotizados. Como aquellos casos extremos de la madre que dejó a su bebé morir de hambre porque estaba hipnotizada por la computadora o del joven tailandés adicto a los videojuegos, quien murió frente a su aparato. Y no es posible encarcelar al aparato.


    La computadora empieza a sustituir los contactos directos, personales, suaves y húmedos. La fantasía y la imaginación suplen al mundo real. Vidas creadas por sí mismas, las personas construyen un nuevo yo personal, más atractivo e ideal. Perfecto a los ojos del mundo, siempre riendo aprenden a escribir: jajajaja, para decir que se están riendo aunque lo hagan sin mover la mandíbula. La mente realiza extrañas jugadas, pues no sólo se construye un yo a partir de ideas fantaseadas e irreales, así se van formando redes de caricaturas irreales. Se crean comunidades virtuales, con realidades inexistentes.


    La computadora, si te descuidas te atrapa, por eso nunca voy a dejar a mi barrio, mis amistades, a quienes veo a los ojos y abrazo, piensa Doris. Mis amigas y mi familia me aterrizan, reímos y compartimos. Los teléfonos sólo sirven para hablar, cuando nos reunimos en torno a la carne asada en las palapas de La Turbina. Aunque es cansado regresar a Monterrey, sobre todo cuando se disfruta el momento, pero siempre vale la pena el viaje y con frecuencia alguien solicita un aventón, y eso hace que el trayecto sea agradable.


    Trabajar y estudiar ya no es lo mismo que hace años, pues no todas las clases son presenciales; y así ocasionalmente puede prolongar su estancia en Sabinas unos días más. Piensa que  el trabajo ha cambiado y por lo mismo las luchas de clases, el jefe explotador ha mudado de piel. ¿Qué sucede cuando la persona se autoemplea y desaparece la figura del explotador?, pensaba. Ahora el empresario, el emprendedor que ha creado un negocio en internet se explota a si mismo, ¿cómo atacarlo y acusarlo de explotador? Pero, ¿quién está detrás de eso?, ¿quién mueve los hilos? Debe existir una persona o un grupo detrás de todo; no puede tener presencia divina insustancial, impersonal y tener el don de la ubicuidad.


    El capitalismo ha evolucionado y ha creado artimañas perversas, se esconde en las sombras, ya nadie lo representa, tras bambalinas ha creado mecanismos para explotar a las personas creando nuevas formas de autoexplotación. A ver como lucha el hombre sin tener un adversario físico y palpable, hoy las nuevas batallas son contra sí mismo. En el siglo XX había un contrario identificable, un antagonista que generaba historias; ahora el hombre del siglo XXI, se consume como la enfermedad de moda de este siglo: el cáncer. La pugna interna entre células buenas en contra de las malas, células buenas que se cambian de bando, simulan bondades y atacan a traición. Guerras interiores que consumen a las personas, sin darse cuenta, mientras permanecen sentadas hipnotizadas frente a la computadora.


    


    


    

  


  
    Mundo mágico


     


    Emilo se congratulaba de haber nacido en la era de la tecnología. Es mágica, pensaba mientras manejaba al tomar la carretera libre a Nuevo Laredo. Recordó que uno de los primeros libros que leyó en la adolescencia fue el Poder del Pensamiento Tenaz, obra que lo rescató de los pantanos emocionales de su adolescencia. Fue grande la impronta que dejó en él ese libro y sin embargo jamás lo volvió a leer, recordó algunas ideas acerca de la fe positiva para tener una buena vida y la disciplina de ser positivo para conservar la salud y alcanzar la felicidad.


    Emilio se consideraba a sí mismo como una persona optimista y pensaba que se lo debía a la influencia de Norman Vincent Peale, aunque algunos autores afirman que el pensamiento positivo nació junto al internet y quizá por ello, Emilio se sentía cómodo con el positivismo que existe en internet. A partir de ahí Emilio se aficionó a los libros motivacionales, que lo impulsaron y renovaron su ánimo en momentos difíciles, y lo vitalizaron para lograr lo inimagibale. Desde entonces el mundo se ha poblado de gurús extraordinarios, aunque Emilio empezó muy temprano con Norman Vincent Peale, leyó a Anthony De Melo, pasando por Anthony Robbins, Dale Canregie y Og Mandino. 


    Todos esos escritores con el mismo discurso de fondo con estilos particulares, donde todo es posible y ay de quien desista, pues será condenado a ser expulsado del paraíso de los elegidos. El optimismo es la fuente de todas las cosas buenas para los autores motivacionales, varios autores hablan de las leyes de la atracción y mencionan que con una buena concentración se consigue lo imposible, el dolor, el amor y hasta vencer al cáncer. Emilio creía sinceramente que lo inmaterial era más poderoso que lo material. Que la maldad y e incluso la muerte podían ser vencidas por la mente; es decir, que el pensamiento modificaba a las células. Pensaba que su pensamiento proveía del movimiento hippie y que se convirtió en los setenta en la “New age”, donde el pensamiento mágico predominó sobre el mundo material.


    Emilio había leído cosas tan extrañas e inverosímiles en internet, como de la existencia de seres inmortales que han creado microparaísos en la tierra como una antesala del fin de los tiempos. Emilio navega por internet y presume de tener los pies bien puestos en la tierra. Se jacta de su tenacidad en el trabajo y su optimismo, pues ha logrado materializar el sueño de adquirir un Mustang clásico. 


    Emilio maneja satisfecho en la carretera, orgulloso de ser uno de los elegidos de este tiempo. Piensa que en pocos momentos de la historia el hombre ha tenido tanto poder sobre sí mismo y una visión tan clara del futuro. En sus meditaciones, Emilio cree que su poder proviene de un ser superior que magnifica y ordena todas las cosas. Un dios mandadero, que con sólo enfocarse lo suficiente en algo cumplirá sus deseos. Un dios al pendiente de sus mínimos caprichos para satisfacerlo de inmediato.


    Emilio recuerda uno de los los mejores libros que ha leído en el último año y se titula El Secreto. Piensa que ese libro que habla del poder de la visualización para ejercer la ley de atración, es el complemento ideal de su pensamiento positivo. Cree fervientemente que sus pensamientos son como frecuencias que atraen aquello en lo que piensa, por ello debe de ser muy cuidadoso y conservar su optimismo a cualquier costo, no permitir ni por error la invasión de pensamientos negativos, pues esa semilla provocaría el fracaso de sus propósitos.


    La sensación de invulnerabilidad, poder y libertad, son enormes en Emilio pese a conducir por una de las carreteras más peligrosas del país. Sabe que la coraza de optimismo que ha desarrollado en torno a él, lo protege de cualquier mal. Piensa que nunca le va a suceder nada malo porque disciplina su mente a mantenerse en una frecuencia positiva. 


    Ahora sabe que los seres humanos se mueven con personas similares porque emiten frecuencias parecidas y se atraen y se entrelazan entre sí. Algunos autores afirman que la física cuántica justifica este razonamiento y se pueden medir los niveles de energía. Ahora Emilio está consciente de que no necesita controlar nada, solo requiere de un poco de concentración en lo que desea y dejarse ir. 


    Mantenerse optimista ayuda a alinear las energías del universo para que se concreten los deseos, piensa Emilio; entonces se da un crecimiento perpetuo, sin caídas ni contratiempos. En caso de que algo no salga como se desea, se debe a que la persona no ha sido lo suficientemente buena para concentrarse en lo positivo, por lo que pudo haber grietas inconscientes. Si alguien no consigue lo que desea, o le va mal en la vida se debe a una falta de templanza, a una debilidad de carácter. Así, el mundo se divide entre los optimistas y los pesimistas. Si se practica el optimismo el mundo será un mejor sitio para vivir.


    


    


    

  


  
    Mundo laboral


     


    Emilo observó al Mustang, le gustaban lo interiores rojos en contraste con los asientos blancos. El volante, no era el original, pero se le asemejaba mucho. La máquina rugía potente y se acomodó en el asiento. Todo estaba bien y en armonía a media mañana rumbo a Laredo. De pronto escuchó un fuerte golpe en el motor, como si alguien lo hubiera golpeado con una piedra, empezó a salir humo del capó y la máquina dejó de funcionar. Un olor a quemado inundó la cabina y se orilló con el vuelo que llevaba el auto.


    Se bajó presuroso del Mustang, una fuerte humareda salió al abrir el capó y cuando pudo ver con mayor claridad, buscó la falla, algún cable suelto, algo que estuviera fuera de lugar, pero no encontró nada, el motor estaba muy caliente, así que tomó su pañuelo y trató de buscar una manguera deconectada o un cable suelto. Después de esa primera inspección no sabía que más podía hacer. De mecánica sabía lo mismo que de astofísica. No tenía la más mínima idea de lo que sucedía. 


    Era mediodía y el sol caía perpendicular. El termómetro en la pradera desértica debería marcar arriba de los 43 grados centígrados. Sin árbol donde guarecerse. ¿Qué hacer?, pensaba oteando para uno y otro lado de la carretera. Vió un trailer que se acercaba a velocidad, pensó que se iba a detener, pero pasó sin aminorar la velocidad e hizo sonar su claxón, el sonido acompañado de un ventarrón fue lo que el trailer dejó a su paso.


    Bueno, pensó Emilio, esta debe ser una prueba para templar mi optimismo, no me dejaré vencer. Se acercó de nuevo al motor y repitió la operación que había realizado hacía unos momentos, movió las mangueras para verificar que estuvieran apretadas. Al centro del motor había una pieza en forma circular y recordó que un amigo le había dicho que se trataba del filtro de aire y que si se tapaba, podría evitar que el aire no circulara adecuadamente, quitando potencia al motor y posiblemente evitar su funcionamiento. 


    Como si fuera un mecánico experto desatornilló la tapa y sacó el filtro, le dio ligeros golpes contra la defensa y lo colocó de nuevo. Regresó y giró la llave de encendido. Nada, el motor estaba muerto. Bajó de nuevo y se dirigió al frente del Mustang.


    Arriba el ánimo, hay que ser tenaz y recordó aquel libro que leyó en la adolescencia, se le vino una imagen que le había gustado de ese libro y no sabía porqué la recordaba. Era una escena donde Norman Vincent Peale y su esposa, estaban en la noche tratando de dormir y unos muchachos hacían mucho ruido con sus motocicletas en la calle de enfrente. Norman quería hablar a la policía, pero su esposa le dijo que eran unos muchachos, como sus hijos y que se estaban divirtiendo, que pensara en ello y se durmiera. Norman agradeció el comentario de su esposa y pensando en positivo sobre lo bien que se la estaban pasando los muchachos pudo conciliar el sueño. Al tener ese recuerdo inusitado, pensó en el trailero que acababa de pasar y se había burlado de él. Bueno, pensó Emilio, se ha de haber divertido. Hay que dejar pasar y enfocarse en lo positivo, ¿qué más podía hacer?


    Una alerta de su teléfono se escuchó en ese momento. Sorpresa, había señal en su teléfono y podía solicitar ayuda. Vió por curiosidad el motivo de la alerta y se trataba de un cliente que reclamaba no haber recibido el pedido que había pagado hacía unos días. Ingresó a la página de la mensajería y rastreó el pedido, la información era que habían acudido al domicilio del cliente, pero no se encontraba, por lo que se realizaría un segundo esfuerzo el siguiente lunes entre 10 de la mañana y 12 de mediodía. Contestó al cliente y encontró una lista de opiniones y comentarios de clientes. Subió a su auto, porque de pronto sintió que su cabeza ardía. Tomó agua de una botella que llevaba y continuó enviando mensajes, correos y verificando los pedidos en la página web de la mensajería. Negocios son negocios, pensaba. Cuando suponía que ya había terminado aparecían nuevos mensajes. Era una tentación continuar y no se resistía, más billetes, más billetes, retumbaban en su cabeza esas palabras como si fuera una caja registradora.


    Vió el reloj de su teléfono y marcaba las cuatro de la tarde. Ahora si, necesitaba enfocarse en la descompsotura del Mustang. Bajó de su auto y se dirigió al frente, tomó una fotografía del motor y al calce del mensaje escribió: aquí en medio de la nada. Esperó unos minutos y nada. Al fin empezaron a aparecer algunos “me gusta”. Muy bien, no está mal, se vanaglorió de conseguir 23 “me gusta” en menos de media hora, pero no había comentarios.


    “Qué opinan?, escribió Emilio en su Facebook. Al poco tiempo alguién preguntó: ¿De qué auto es el motor? De un Mustang, contestó. Por fin se inció un debate y se encendió la red, pensó Emilio. Unos hablaban maravillas de los Mustang, subieron fotografías de quienes tenían sus coches clásicos, pero nadie mencionaba algo para ayudarlo.


    “Está descompuesto, ¿alguien me puede ayudar?”, escribió de nuevo Emilio. Se hizo una pausa de varios minutos y alguien se atrevió a preguntar: ¿Qué pasó? No lo sé, escribió Emilio, sólo se detuvo. Entonces se reactivó el debate acerca de las posibles causas. Por alguna razón su señal se fue debilitando y se dio cuenta de que la batería estaba por agotarse. Así que tomó una foto del paisaje. Aquí me encuentro. Entonces los mensajes se movieron de tema y empezaron a opinar sobre lo hermoso del atardecer en el desierto. Algunos subieron otras imágenes parecidas y el tema giró hacia la responsabilidad ambiental.


    “Por una fregada!!! Necesito ayuda”. Escribió Emilio desesperado. Silencio en la red. Alguien subió un artículo que se titulaba: REPERCUSIONES DE USAR INSULTOS EN LA VIDA COTIDIANA. Entonces los comentarios giraron en torno a cyberbulling. Emilio se sintió apenado y escribió una disculpa, la cual fue aceptada porque de inmediato se abrió un debate sobre el cyberbulling y su impacto en la salud mental de quien lo ejerce y lo recibe. 


    Emilio se percató de que le quedaban unos minutos y se le ocurrió tomar una foto a un letrero que marcaba la distancia que faltaba para llegar a Sabinas Hidalgo. La envió con la esperanza de que alguien acudiera en su auxilio. El último mensaje que recibió fue: “Hermoso atardecer”.


    Con el teléfono sin batería y sabiendo que era casi imposible que alguien se detuviera a auxiliarlo, pensó en lo que debería hacer enseguida. Tenía dos opciones: pasar la noche y dormir en el auto, con la esperanza de que algún auto se detuviera para ayudarlo, pero como eso no había sucedido en casi todo el día, desechó esa alternativa. La otra era caminar y ver si podía encontrar alguna cabaña o alguna persona en el trayecto. Había escuchado cosas terribles de lo que sucede en las noches en esa carretera. 


    Calculó por la posición del sol que quedaba cuando mucho una hora de luz, así que tomó el botellón de agua, cerró con llave su coche, bajó el capó y se enfiló a caminar por la orilla de la carretera.


    


    


    

  



  

    Mundo en declive


     


    Todo va a salir bien, claro que así será; después me reiré de esta experiencia o será un momento cumbre de gran aprendizaje.  Estoy seguro de que así será, pensaba Emilio en los primeros pasos al lado de la carretera, el calor era sofocante, que diferente se veía la carretera cuando se viaja por auto que cuando se va a pie. El paisaje permanencia inamovible, aprendió que había pequeños postes blancos a la orilla de la carretera cada cien metros.


    El ocaso tras las montañas en la lejanía hicieron que el cielo se tornara en color rojizo. Es hermoso, pensaba, a pesar de todo tenía que mantener su buen ánimo. Que no entre un pensamiento negativo, imploraba. No se podía permitir que una nube de sombra de negatividad empañara su ánimo; sin embargo, se empezó a sentir inquieto, una ansiedad difusa fue invadiendo su cuerpo, empezó a buscar un lugar donde esconderse y pasar la noche. Necesitaba protegerse de los animales y humanos depredadores que acechan las carreteras en la noche. A lo lejos vió un árbol grande a la orilla de la carretera y pensó que podría subirse a él y pasar la noche. Era una idea absurda, pero en ese momento le parecía de lo más lógico.


    Mejor el árbol no, si de casualidad era detectado por las patrullas nocturnas de los malos, podría ser confundido con un “halcón” y sería el fin. Mejor esconderse detrás del árbol para no ser visto desde la carretera. Que lejos se veía el árbol. Caminó de prisa y se olvidó de girar cada vez que escuchaba el motor de un vehículo con la esperanza de ser auxiliado. Su ánimo se empezó a ensombrecer. El árbol sería su salvación como albergue temporal. Sí, lo mejor era esconderse, estaba asustado, su pesadilla más inconsciente y temida, era la de quedarse sin la batería de su teléfono en un momento de necesidad. Los pensamientos positivos ya no llegaban, por más que intentaba tenerlos, su angustia era más poderosa. Giró la cabeza al escuchar un motor y a lo lejos vio su Mustang. Ya no había retorno. Un auto pasó a su lado sin detenerse.


    En un movimiento reflejo, tomó en sus manos su teléfono y trató de encenderlo sin éxito. Sus dedos frenéticos presionaban el botón de encendido esperando que sucediera el milagro, ahora si lo utilizaría para llamar a su casa y pedir auxilio a su mamá. De seguro eso haría, no sabía como no se le ocurrió hacer eso en lugar de desperdiciar la batería en trabajar y en el Facebook. Esa pudo haber sido su salvación, se olvidó de que su smartphone era un teléfono. Vió el aparato y en un acceso de rabia lo arrojó hacia la pradera. Su teléfono aun no tocaba piso y se arrepintió de su acto. 


    Corrió de inmediato a rescatarlo, se detuvo frente a una alambrada rudimentaria que era sostenida por unos postes que habían sido ramas de árboles. Tenía la mirada fija en el punto donde vió caer su teléfono, deseaba ubicar un punto cercano que le sirviera de referencia, pero el pastizal crecido de color amarillo tornasolado y a lo lejos se veían algunos arbustos, tan distantes que no lo ayudaban como puntos de referencia. 


    Giró su mirada hacia la derecha y a la izquierda buscando un espacio para cruzar. Buscaba un poste caído, un hueco en la alambrada. Caminó hacia una nopalera con la esperanza de que hubiera un hueco. Las pencas de nopal se habían entrelazado con las tres líneas de púas. Caminó varios metros hacia el siguiente poste, pues le pareció que uno estaba inclinado, pero era una ilusión debido a que el poste estaba torcido.


    Tomó con una mano el alambre del centro y lo bajó lo más que pudo alzó su pierna izquierda y avanzó con cuidado para que su ropa no se enganchara con las púas. Caminó hacia donde pensaba que estaba su teléfono, los pastizales cenizos y arbustos que apenas se alzaban a medio metro le rozaban la ropa produciendo un ruido rítmico y seco. El sol se movía muy rápido según Emilio para esconderse tras una montaña en la lejanía. Decidió abandonar la búsqueda de su teléfono y regresar a la carretera para llegar al árbol antes de que el sol se ocultara por completo. Levantó el alambre de púas y desanimado levantó su pierna derecha para cruzar, el pantalón, debajo de la rodilla se enganchó con una púa.


    Sin su teléfono era nada, era nadie. Un vacío enorme y sin sentido. Las sombras empezaban a alargar los objetos. Se sentía perdido sin su celular y sin su Mustang. Le parecía irreal que apenas una horas atrás se sentía el dueño del mundo. Ahora su vida se proyectaba en otra dimensión, un fracaso total. Sus pasos eran lentos, caminaba con la mirada gacha, como un condenado a muerte. De cuando en cuando volteaba hacia donde se debía encontrar su teléfono con la esperanza de regresar un día por él.


    


    


    


  



  
    Encuentro de dos mundos


     


    Apenas podía mantener los ojos abiertos, la somnolencia de la carretara tantas veces transitada le provocaba sueño y acababa de cabecear. Necesitaba estirarse un poco, pero sabía que era peligroso orillarse para estirar las piernas y despejarse un poco. Llevaba apenas poco tiempo de haber pasado Mamulique y todavía le faltaba un buen tramo. Observó el Mustang al lado de la carretera y no le dio importancia. Pensó que se parecía al de su amigo Miguel. Más adelante observó un hombre que caminaba a la orilla de carretera. Se parece a Miguel, pensó. Aminoró la velocidad y se dio cuenta de que era muy parecido a su amigo. Al pasar a su lado a baja velocidad no le pudo ver el rostro porque caminaba con la vista hacia el campo, como si buscara algo.


    Detuvo su auto para verlo por el espejo retrovisor y cerciorarse de que era Miguel, por un reflejo involuntario abrió los seguros del auto, pero no era él. Apenas iba a acelerar cuando se acercó el hombre y con una sonrisa le dio las gracias desde fuera del coche y abrió la puerta. Doris por instinto accionó el botón para poner el seguro de las puertas, pero ya era tarde. El hombre había entrado y se había sentado en el asiento del copiloto.


    —Gracias. Me has salvado la vida —, dijo Emilio.


    Doris observó por el espejo retrovisor que no se acercaran vehículos y aceleró. No tenía otra opción, el hombre ya estaba arriba. Estaba ansiosa, no sabía que hacer. Acaba de subir a su coche a un extraño. Lo observó con detenimiento y se veía una buena persona, pero en Sabinas tenía conocidos de toda la vida que se habían ido por el mal camino. La ropa que llevaba ese hombre era de buena calidad, sin embargo, estaba sucio, como si hubiera caminado por el campo. ¿Y si es uno de los malos que atraviesan las brechas para comercializar droga? No, las brechas deben estar pasando Sabinas, razonó, él está muy lejos de la frontera.


    Emilio se sentía incómodo, percibía el nerviosismo de ella y no deseaba que lo bajara.


    —Me llamo Emilio Treviño Garza y se me descompuso el carro. Te agradezco mucho que te hayas detenido —. Mencionó su nombre completo con la intención de darle mayor seguridad.


    —De nada… Soy Doris —. Dudaba en dar más información a un extraño, aunque sus rasgos eran agradables y el tono de su voz demostraba cierta educación. Observó su ropa y se veía formal, pero algo no le gustaba: estaba sucio de la cintura hacia abajo, como si hubiera caminado por el monte; además tenía roto el pantalón. ¿Y si es uno de los malos que iba en una de las brechas y ahora está huyendo?, pensó. Qué tonta fui. ¿Y ahora cómo lo bajo?


    —Mi carro es el Mustang que está atrás —continuó Emilio tratando de calmarla pues se veía nerviosa. 


    —Si lo ví —dijo Doris, mientras que de reojo trataba de ubicar algo extraño en su acompañante, algo escondido en sus ropas que pudiera ser una arma, una bolsa, algo, pero, nada, sólo llevaba una botella de agua vacía—. ¿Tienes sed?


    —La verdad sí —respondió Emilio.


    —Si quieres, puedes tomar una botella del asiento de atrás.


    Emilio se inclinó para tomar dos botellas y le ofreció una a Doris, quien rechazó la oferta. El joven abrió la botella y se tomó de un trago casi la mitad de la botella.


    —Tenías sed —dijo Doris.


    —La verdad sí, ya tenía varias horas de estar en la intemperie. El Mustang se descompuso y traté de arreglarlo, pero la mecánica no es mi fuerte.


    —¿Qué le pasó?


    —No lo sé… se escuchó un golpe fuerte, como si le hubiera pegado una piedra, pero no había nada cuando abrí el cofre.


    —Se desbieló el motor —afirmó Doris.


    —¿Es grave?


    —Me parece que sí. Cuando un motor se desbiela significa que ya no sirve. Es posible que necesites cambiarlo, además de otras piezas que puedan estar dañadas.


    —Pero si es nuevo, lo acabo de comprar.


         —Ese Mustang no es nuevo.


    —Bueno, para mí lo es, lo acabo de comprar.


    Emilio guardó silencio, al parecer se había quedado sin su querido Mustang.


    —¿A qué se debe que se desbiele un auto? —preguntó Emilio.


    —No soy experta, pero según me han dicho, puede deberse a que no le pongas aceite, a que tenga una fuga y le hayan hecho una reparación temporal, que con el calor o sólo con correrlo en la carretera se haya sobrecalentado y se rompieran los sellos.


    Emilio no entendía nada, al parecer Doris sabía más de mecánica que él. Pensó que el vendedor del Mustang le había tomado el pelo. Doris lo observaba de reojo, en su mente, como si estuviera eliminando opciones, deseaba asegurarse de que Emilio fuera una persona buena. No podía detenerse pues empezaba a oscurecer y faltaba mucho para llegar a Sabinas. Pensó que si se preocupaba por el carro viejo que se había descompuesto era porque carecía de dinero para la compostura. Un malo pensaría que ese no era problema y podría conseguir otro auto, ya sea comprándolo o robándolo. Ese razonamiento la tranquilizó.


    —¿A qué te dedicas? —preguntó Doris.


    —Tengo un negocio virtual —dijo Emilio. La miró fijamente para ver su expresión de asombro y proceder a explicarle en que consistía un negocio de ese tipo.


    —¿De veras? Que interesante, precisamente estoy haciendo una investigación relacionada con las redes y su impacto en las personas y en la sociedad.


    


    


    

  


  
    Mundos diferentes


     


    La observó de reojo. Su cabello era corto, a la altura del cuello. Su tez morena clara, sin llegar a ser blanca, de nariz pequeña y ojos avispados. La sonrisa al hablar le proporcionaba un encanto especial. Sus labios delgados hacían buena armonía con sus ojos pequeños, un poco saltones. No es fea, es más bien simpática, de rasgos agradables, y bien podría ser mi novia. Ese pensamiento en Emilio era recurrente, debido a que tenía varios años sin novia, de modo que cada muchacha que veía la ubicaba en una de dos opociones como posible candidata a su novia o bien, una persona a quien definitivamente rechazaría. Ella podía ser una buena candidata. Doris había aprobado en lo físico, pero en su temperamento había que explorar un poco más. Una intelectual, pensó, nunca me he relacionado con una intelectual, y podría ser interesante.


    —Háblame de tu trabajo —dijo Doris.


    —¿Qué te puedo decir?... Hace dos años empecé a vender cosas por internet y me surgió la idea de crear mi propio sitio de ventas.


    —Que interesante —comentó Doris.


    —Es el mejor trabajo del mundo, tengo mi propio horario, siento que estoy en control de mi vida. Sin jefes que me estén molestando, siento que dejar de trabajar para alguien es lo mejor, es como si me hubieran quitado las trabas, me siento hiperactivo.


    —Ahora tu vida personal gira en torno a tu trabajo —dijo Doris.


    —Así es… y es lo máximo —enfatizó Emilio.


    —¿Estás seguro? —preguntó Doris.


    —Claro, a diferencia de mis trabajos anteriores, ahora tengo una capacidad de concentración muy buena en mi trabajo.


    —Eso es bueno y malo —dijo Doris.


    —¿Qué puede tener de malo trabajar?


    —Trabajar es bueno, pero es malo cuando se exagera. Cuando se trabaja en exceso te conviertes en adicto al trabajo, tu vida se marchita, pierdes a tu familia y tus amistades. Te marchitas y simplemente te mueres.


    —No creo que ese sea mi caso, disfruto de mi trabajo, es muy variado y me divierto —dijo Emilio.


    —¿Cuántas horas trabajas al día? —preguntó Doris.


    —Es intermitente…


    —¿Respondes a pedidos en la noche?


    —Bueno, hay que entender que muchos de los clientes empiezan a navegar fuera de horas de trabajo —argumentó Emilio.


    —¿Te despiertas en la noche cuando escuchas que ha llegado un pedido y lo respondes en ese momento? —preguntó Doris.


    Emilio asintió con un sonido gutural.


    —¿También fines de semana? —continuó Doris.


    —Sí. 


    —¿O sea que eres adicto al trabajo?


    —No lo creo, el trabajo en redes es diferente al trabajo en empresas. Se trata de un trabajo individualizado. Hay más rendimiento y eficiencia.


    —Tienes razón, el trabajo en redes es diferente, pero en un sentido más perverso, porque le quita lo personal, el contacto humano ejerce en las personas un dominio perverso —dijo Doris.


    —Pero también le quita las intrigas, lo negativo de las relaciones interpersonales, las luchas de poder, el dominio perverso, usando tus palabras. Esa manipulación que ocurre en las empresas para hacer que pienses como los jefes, como la empresa, que te identifiques con una marca y terminas perdiendo tu identidad.


    —Me gusta pensar que el trabajo en redes es una evolución del tipo de trabajo anterior, y por ello sus técnicas de manipulación y de enajenación son más sofisticadas.


    —Debes aceptar que el paso del trabajo independiente digital es un avance importante comparado con el trabajo asalariado, es como el paso del trabajo agrícola a los inicios de la era industrial —refutó Emilio. Hasta ese momento ambos conversaban con la mirada fija en la carretera. Emilio volteó la mirada para ver a Doris, en ese momento observó su perfil en su rostro pequeño y agraciado. Percibió en ella una sonrisa malvada.


    —Tienes razón —aceptó Doris.


    Emilio sonrió ampliamente.


    —La era agrícola ha sido uno de los periodos más amplios de la humanidad, esta era tuvo y tiene múltiples luces y sombras. Los hombres pegados a la tierra eran sensatos, simples y vinculados con las leyes de la naturaleza. Parte importante eran los esclavos. Cuando surgen las máquinas y con ello la era industrial, no sabíamos como hacerlo, así que seguimos usando a los esclavos para trabajar. Esos primeros tiempos de la era industrial fueron de los peores momentos, porque usábamos la mentalidad anterior para crear cosas de la nueva época. Nos fuimos refinando a través de luchas, revoluciones en diversas partes del mundo y de las definiciones a partir de esos roces que tardaron más de dos cientos años. En el siglo XX hemos aprendido a vivir en la era industrial y algunos aprendimos a ser empleados; es decir, a ser esclavos sofisticados. El siglo XX fue la semilla y nacimiento de una nueva era, como lo fue el siglo XVIII el germen de la era industrial. Ahora nos encontramos en los inicios de una nueva era, pero con la mentalidad de la era industrial y tendremos que pagar nuestra cuota de sufrimiento. Todavía no es el mejor momento de disfrutar los beneficios de esta era, aunque lo parezca… más bien estamos en una era de descubrimentos, de hallazgos de los genios de la innovación, pero también nos encontramos en la era de la explotación más sofisticada.


    Doris hizo una pausa y se hizo un silencio mientras ambos miraban el horizonte. Emilio prefería los números a las letras y lo que decía Doris lo hacía sentir como si estuviera en sus primeros años de la escuela, cuando su maestra hablaba de pueblos y de historias que le parecían tan lejanas e irreales.


    —No comprendo, yo no me siento esclavo, porque no tengo jefe —dijo Emilio.


    —Lo que sucede ahora es que hemos pasado de una explotación de un tirano real y físico, a una más perversa porque se trata de una autoexplotación donde el tirano ya no está afuera, sino que se encuentra dentro de ti y es tan hábil para encubrirse que ni tu mismo lo reconoces. Se esconde y tiraniza provocando técnicas de dominación y manipulación sofisticadas.


    Emilio volvió a verla, le pareció una mujer hermosa, pero lejana.


    


    


    

  


  
    Mundos de seducción


     


    Doris volteó a verlo rapidamente y observó su rostro perplejo. Pensó que lo había impresionado con sus ideas. Se ve buena persona, pensó; tal vez sería mejor candidato.


    —Lo bueno del nuevo trabajo en las redes es que genera un ambiente positivo —dijo Doris.


    —Así es, si vieras que sólo necesitas unos minutos en la red. Entra a Facebook y te darás cuenta de tantos mensajes positivos. Tengo amigos que comparten más de cincuenta mensajes positivos diarios. No se quien los haga o se le ocurran, pero la red está inundada de ellos —dijo Emilio y pensó que se había sintonizado con ella.


    —Lo positivo es algo bueno en el trabajo, porque en el trabajo industrial se enfatiza lo negativo, el cumplimiento al deber y si no se hace se obtiene una sanción —comentó Doris. El trabajo cotidiano está plagado de amenazas, de manipulación y de luchas de poder.


    —Estoy de acuerdo y si vieras que es terrible. No te puedes quedar al margen, o estás con unos o con otros, te dicen tácitamente que estás con ellos o contra ellos. No existe otro camino —dijo Emilio.


    —Cuando existe el cumplimiento del deber, se crean leyes y sanciones que deben de aplicarse a los trasgresores. Entonces se crean los criminales, los locos y los desadaptados. Los bandos, la lucha entre los buenos y los malos, donde siempre los enemigos serán los malvados. Este enfoque es hacia la negatividad, ya sea vivir para evitarla, o bien, cumplir los deberes como buen ciudadano.


    Emilio asintó con un gruñido y se acomodó en el asiento. Se sentía cómodo hablando con ella. Ella era una buena candidata para ser su novia. Un buen amigo, le dijo su secreto para conquistar muchachas. Estaban en un bar con amigos y después de varias copas, le dijo que su estrategia se relacionaba más con la mercadotecnia que con las ventas, pues era más una técnica profesional que llegar a ofrecerse burdamente a una mujer. Le confesó que lo primero que habría que hacer es buscar a la mujer ideal, después olerla para conocer si la química hormonal era compatible entre los dos. Si no existía esa atracción que llegaba por la nariz, no había que continuar, aunque fuera la mujer más hermosa. No iba a funcionar y alguno de los terminaría rechazando al otro. Después, si todo iba bien, había que hacer una investigación del ideal de ella, buscar los detalles que esparaba de su pareja, y ya con el cuadro completo actuar como ese ideal; sin importar que tan lejos se encontrara de ese ideal. Cuando se hubiera entrado al campo de atención de ella, estuviera relajada y con la guardia baja, realizar el primer avance. Si ella rechazaba, retirarse y disculparse, pero continuar con el acecho actuando como el ideal. Hasta que bajara la guardia de nuevo e irse apoderando primero de sus fantasías, después de sus pensamientos, hasta conquistar su corazón, mientras se va develando el propio yo. Como en toda conquista, al final el conquistador es quien debe dejar la impronta y mantener el control, le dijo su amigo aquella noche.


    —Sin embargo, cuando hay un exceso de positividad en la vida, en el trabajo, se pierde la noción del bien y del mal, es como si sólo existiera el paraíso sin nada contra que compararlo —continuó Doris, recordando las ideas de Chiu-Han—. Entonces, quienes han evolucionado laboralmente y trabajan en las redes, han internalizado los deberes y se sienten obligados a comportarse bien. Se saben buenos, pero en su mente no hay cabida para los malos. Dejan de ver la maldad y por lo mismo tienden a distorsionar la realidad. 


    —No lo había pensado así. 


    —Como ya no hay quien los oprima, lo hacen ellos mismos —continuó Doris—. En su interior son los buenos y los malos, son sus propios verdugos. Y ese es el uso del poder en su más puro refinamiento. ¿Te imaginas un poder oculto que manipule a Facebook y a twitter? El poder detrás de Facebook es el más perverso y refinado porque no se ve, es omnisciente, está en todas partes y no existe una teoría de la conspiración más refinada. Sólo basta con enaltecer lo positivo y anular lo negativo. Lo positivo es peor que lo negativo porque no hay contra quien rebelarse. La persona se autoflagela, ahora se culpa por su destino porque no hay un contrario a quien identificar, porque la maldad no existe.


    Emilio recordó como hacía apenas unos minutos se reprimía a si mismo por lo que le sucedía, pero al mismo tiempo trataba de ser positivo.


    —Las redes le han dado un sentido a esos seres perdidos que se la pasan días y noches pegados a su computadora. El mundo, antes sombrío para algunas personas Facebook les la dado una identidad, comparten fotos y son fisgones de las vidas ajenas. Viven en la fantasía, crean nuevas vidas fantásticas de sí mismos. Sin darse cuenta, viven el hoy. No tienen problemas porque no exploran su pasado, por lo tanto no hay tragedias. Como si el psicoanálisis hubiera muerto, a nadie le interesa explorar los problemas pasados, porque eso significaría ser negativo. Y sobre el futuro, es mejor no verlo, pues es demasiado angustiante. Como en todo cambio, se anticipa un reacomodo que primero será económico y luego social. Vivir en exceso el presente es irreal. Tampoco hay futuro, porque tendrían que darse cuenta de la maldad presente; y se apegan a construir teorías de complots imaginarios, se apegan a teorías motivacionales o psicológicas como las constelaciones familiares o la psicología positiva.


    —Pero mi trabajo es maravilloso y positivo. Los días vuelan y me despierto optimista y renovado. Además, saco provecho económico y gano muy buen dinero —replicó Emilio.


    —No lo dudo, pero te conectas con una computadora, tienes charlas superficiales, sabes que no puedes hacer comentarios negativos, porque de inmediato serías anulado. Al final no haces contacto visual y eso va minando la parte humana que todos tenemos. Me encanta platicar contigo —intentó conciliar Doris al percibir la angustia de Emilio—. Lo que estamos hablando puede fluir entre nosotros de forma muy sabrosa porque estamos haciendo contacto.


    —La verdad, si es agradable hablar contigo. ¿Cómo es que sabes de todo eso? —preguntó Emilio.


    —Estoy haciendo una investigación sobre el tema —respondió Doris.


    —Que interesante, háblame más de eso —dijo Emilio tratando de poner distancia entre lo que se decía y su situación personal. La vió de reojo y le pareció una mujer inteligente, con ella no me podría aburrir, pensó. Buscar puentes de comunicación para sintonizar, sería su estrategia para conquistarla. Buscar, sin preguntar, las características de su hombre ideal.


    


    


    

  


  
    Mundos perdidos


     


    Ya cayó, pensó Doris. Tengo toda su atención, al menos mientras llegamos a Sabinas no le queda otra opción. Ahora sólo falta cautivarlo y atraparlo. Cuando lo logre entonces haré lo que quiera. Necesito descubrir lo que busca en una mujer, no voy a cometer el error de Adriana, recordó la historia que una vez le contó su madre. Ella era una mujer muy hermosa, rubia de ojos cafés que trabajaba en unas oficinas de gobierno, donde alguna vez laboró la mamá de Doris. Le comentó que un día llegaron a realizar unos trámites unos jóvenes abogados bien parecidos y recién egresados, sus nombres eran Jorge y Juan Luis. Como eran más o menos de la edad hicieron química de inmediato. Adriana se encontraba en el área de los servicios solicitados por los muchachos y ella los ayudó a que su asunto se resolviera. En compensación, los jóvenes la invitaron y comer y al poco tiempo esas comidas se hicieron frecuentes. Después ambos abogados se contrataron con un despacho y el apoyo de Adriana se hizo fundamental, y las comidas se regularizaron cada viernes.


    Juan Luis y Adriana se sintieron atraídos de inmediato y había un coqueteo evidente. Su cuerpos se rozaban con naturalidad y en los últimos tiempos caminaban abrazados y se tomaban de la mano como si fueran novios. Jorge los bromeaba y le preguntaba que si eran novios, pero salvo los roces y los abrazos no existía nada más. Juan Luis por su parte, en privado, le rogaba por una cita para pedirle que fueran novios, pero ella lo rechazaba con insistencia. Un día, Juan Luis le puso un ultimiatum, si no accedía a que fueran novios, tendría que dejar de verla, su argumento fue que se estaba empezando a enamorar de ella y no deseaba salir herido, necesitaba una certeza. Ella lo rechazó y lloró en silencio cuando lo vio alejarse. Sabía que no lo volvería a ver.


    Su madre le dijo que Adriana lo había rechazado porque sabía que de haber sido su novia se enamoraría perdidamente de él y se convetiría en el amor de su vida y tenía miedo de salir herida. Con los años Adriana supo que Juan Luis se había casado y procreado varios hijos, mientras que ella había salido con varias personas, siempre con relaciones ocasionales e intrascendentes, en algún momento cayó en la tentación y se prendieron sus alarmas. Adriana pensó que no podía ser presa de sus urgencias hormonales, conocía tantas historias tristes de compañeras de trabajo, que habían terminado solas y abandonadas, depués de haber pasado por las manos de la burocracia, primero de alto nivel y despúes de jefecillos opacos que las usaban sólo como signo de estatus, porque un jefe en la burocracia debería tener una amante de entre sus colaboradoras.


    Ese no sería su caso, así que a los cuarenta años, en el esplendor de su vida, se consiguió un hombre rico y ya mayor, se convirtió en su amante. Tras varios años de labor logró que el edificio más grande y moderno del centro de la ciudad fuera puesto a su nombre y vivir en el penthouse.


    Supo elegir bien, de forma que su amante falleció cuando ella tenía cuarenta y cinco años. La vida la había convertido en una mujer fría y desconfiada, con muchos asuntos legales que arreglar así que habló con Jorge para que la apoyara. Le puso como condición que guardara el secreto de su consulta con Juan Luis, pero que lo acompañara sin decirle a quien visitarían. A Juan Luis lo hizo esperar en una sala de espera que existía en el primer piso, donde había cámaras de seguridad. Después de esa primera entrevista estuvo viendo la grabación por horas, se reconfirmó su certeza de que Juan Luis seguía siendo su gran amor. Así que en la segunda reunión pidió a Jorge que le pidiera a Juan Luis que lo supliera si mencionar su nombre. Cuando se vieron frente a frente no hubo necesidad de palabras. Adriana por fin le había concedido una cita.


    Adriana y Juan Luis se veían todos los viernes por motivos de trabajo, siempre había que llevar un pendiente, ya fuera un contrato de un inquilino o el manejo de una demanda de desalojo. Así fue su vida por más de diez años, mientras Juan Luis seguía casado, con sus problemas cotidianos. En algún momento Juan Luis le propuso divorciarse para regularizar su situación pero Adriana se negó. 


    Un viernes, a mediodía Adriana había preparado una comida especial con vinos de mesa y coñac. Ambos pasaban de los sesenta años, pero se trataban con el candor y cariño de un noviazgo perpetuo. Cuando preguntó Juan Luis el motivo de la comida especial, ella le dijo que era la despedida. No le dijo la razón, ni el motivo. Ella siempre sonriente y firme en su decisión. Juan Luis en su desesperación, casi se terminó la botella de coñac y regresó a la oficina contra su costumbre. Fue a la oficina de su jefe y le comunicó que había perdido la cuenta de Adriana, su jefe se puso furioso y le reclamó por ello, le dijo que su razón de ser en el despacho era esa cuenta, que si no se había dado cuenta de que era lo único que hacía. Gritó que podía despedirlo, pero que a su edad no podía hacerlo y él lo sabía; sin embargo, por acudir al trabajo en estado de ebriedad si podía aplicarle la causal de rescisión sin responsabilidad para la empresa. Esa tarde salió del despacho, jubilado y habiendo tenido que firmar un documento donde se asentaba que rechazaba los bonos y privilegios que otorgaba el despacho, todo a cambio de no ser despedido. Esa tarde llegó a su casa y lloró con su mujer la pérdida. Su mujer lo acompañó en el sufrimiento y lo alentó a continuar como siempre lo había hecho.


    A los dos años, Jorge buscó a Juan Luis y le comunicó sobre el deceso de Adriana. Le dijo que en la semana de la última cita le habían detectado cáncer y le tendrían que hacer una mastectomía doble. Ella no quería ser recordada por él en la enfermedad, así que decidió romper con Juan Luis. También le dijo que era el heredero universal de sus bienes. Regresó a su casa con una sensación agridulce. Cuando le dio la noticia a su esposa, ella lloró sin saber si era de agradecimiento o de coraje, de dolor de recibir el regalo de la otra, pues siempre intuyó de su existencia. Deseaba haber sido Adriana, con su vida de lujos y dueña del corazón de Juan Luis. Se consoló pensando que ella tenía los hijos y los nietos y eso, Adriana había carecido del coraje de tener.


    Eso no me sucederá, pensó Doris, no dejaré al azar un prospecto que me interesa como Emilio, puede ser el amor de mi vida. Yo necesito tener el control de lo que suceda y enfrentaré el miedo al compromiso, razonaba Doris mientras conducía. Por lo pronto, lo envolvería con sus palabras; primero lo engancharía con la mente, pues no podía hacer más debido a que estaba conduciendo el auto.


    —Me gusta lo que dices, háblame más de tu investigación, porque como ya te dije, trabajo haciendo negocios en internet —dijo Emilio.


    —Fíjate que casualidad —comentó Doris con el fin de establecer un puente entre ambos—. Los dos estamos interesados en lo mismo.


    Emilio se acomodó en su asiento y sonrió, su estrategia estaba funcionando.


    —Sí, sería bueno que nos comunicaramos después por Facebook —dijo Emilio.


    —Me parece bien —aceptó Doris.


    —Como verás después, tengo muchos amigos de años, con quienes comparto cosas muy interesantes. Hemos logrado cimentar amistades profundas y duraderas.


    —Bueno, yo soy más a la antiguita, prefiero las amistades personales y físicas, donde puedo ver al otro a los ojos y saber lo que piensa. Las amistades que se cultivan en internet están llenas de fantasías y de distorsiones, bueno, ese no debe ser tu caso.


    Algunas relaciones por internet son demasiado puras y positivas, sin las sombras y matices que se dan en una relación personal. Facebook es la iglesia donde confluyen las almas demasiado puras, donde no existe la maldad. Ahí se congregan nuestros círculos íntimos, observados por los voyeristas globales. Cuando escribimos algo y le damos clic al me gusta, acceden a nuestra intimidad y la critican, la demenuzan y la violan. Pueden dar click, copiar o robar tu identidad. Lo que obliga a que en Facebook nos protejamos inconscientemente y seamos superficiales…, aunque los conozcas de años y se vean con frecuencia, lo virtual no suple a lo físico.


    —Que interesante eso que dices de Facebook —dijo Emilio tratando de evitar el tema de las relaciones físicas que le provocaban cierta ansiedad.


    —En la Edad Media las personas se reunían en Catedrales donde eran sometidas idelológicamente para que siguieran los dictados de la autoridad y dejaran ahí su dinero; o bien, lo gastaran en peregrinaciones, entonces se inventaron reliquias y saquearon tumbas de santos, para asegurar el flujo de peregrinos y por supuesto del dinero. Entre más grande era una catedral era más imponente para el feligrez, no había bancas para que cupieran más personas y se diseñaron los más bellos vitrales para que se impresionara a las mentes analfabetas. Lo más grave que podría suceder era ser expulsado de la iglesia y se perdía el derecho de ser sepulado en el camposanto, lo que equivalía a ser expulsado del paraíso y condenado al infierno. En ese tiempo los panteones eran lugares consagrados y administrados por la iglesia. Se dice que en la Edad Media existían tantas reliquias que, por ejemplo, si se unieran las reliquias que existen de la Santa Cruz, se podría construir una cruz de más de un kilómetro de largo.


    —Nunca lo había visto de esa manera —comentó Emilio.


    —Cuando surge el capitalismo aparecen las tiendas departamentales. Las catedrales y los malls tienen el mismo diseño estructural con sus techos altos para dar la sensación de pequeñez al visitante, ambos inventan estrategias para impresionar al pregrino y quitarle su dinero. 


    —Ah, caray.


    —La nueva catedral del post-capitalismo es Facebook. Ahí es el centro de reunión de este tiempo, quien no está en Facebook, se encuentra aislado del mundo. Como en las catedrales existe el confesionario obligado, con sus rituales de aceptación, del me gusta y los protocolos de comportamiento. Todos tienen que decir lo mismo ante ciertas cosas. Recetar las mismas plegarias positivas. El me gusta es el amén de la nueva religión.


    


    


    

  


  
    Mundos inciertos


     


    Me gusta, es una mujer interesante, con ideas. Se mueve en el mundo de internet, como yo, pero no centra su vida en él, lo que me parece extraño. Siento que ella me ve bien y confía en mí a pesar de que ya está oscureciendo y soy un extraño. Pero hay algo que me confunde, ¿cómo debo comprortarme para ser como ella espera? Lo mejor será mostrarme como soy.


    —Estoy de acuerdo contigo, pero también es agradable chatear un poco. Cuando lo hago en línea me parece divertido y me siento más ingenioso. Es increíble de lo que te enteras en internet. Con una hora al día en la red te enteras de lo que sucede en el mundo. Es como una droga que se necesita para sentirse renovado y conectado con el universo —dijo Emilio.


    —Prefiero las ocurrencias personales, esa danza que se da en la conversación entre dos personas. Recuerdo a mi abuelo, y los de su generación. Mi abuelo era de Sabinas, un hombre sencillo, siempre relacionado con el campo. Él era un gran conversador, te veía directo a los ojos y podía sostener una conversación con cualquier persona, así fuera el presidente municipal o el bolero de la plaza. Era apreciado, todo un personaje. Cuando saben que soy su nieta, siento que recibo parte del aprecio que iba dirigido a él. Algo que no sucede en las redes, donde los contactos son efímeros e intrascendentes. En su desesperación algunos postean cosas como solicitudes para que escribas algún recuerdo de ellos, algo que les confirme su existencia, que vivieron antes del Facebook. Son como habitantes de un mundo superflo y vano, que ingresan a él con la esperanza de encontrar algo de certeza y de verdad. Que a partir de ahí se gesten los cambios porque las ideas compartidas se convierten en verdades innegables —respondió Doris.


    —Bueno, no podrás negar que Facebook ha demostrado tener un poder inaudito, sobre todo en las elecciones de Estados Unidos con la primera elección de Obama y en México con lo sucedido en las elecciones para gobernador —dijo Emilio, un poco molesto.


    —Lo que sucede en las redes es algo efímero y tiene el poder de lo fugaz, carece de la fuerza de la constancia. No tiene rostro y muda conforme cambian las percepciones. Es capaz de captar las conciencias pero tiene la dirección de los vientos, fluye para donde se mueven las corrientes. Estas sólo se manfiestan cuando la persona deja la computadora y actúa en relación con otras personas. Hay un autor que me encanta, Elías Canetti, premio Nobel de literatura de 1981. Me fascinan sus obras, pero sobre todo, un libro que escribió en 1960, titulado Masa y poder; ahí analiza a las masas humanas y su tendencia a crecer, a adoctrinarse a sí mismas y formar un todo congruente y con vida propia aparente, como las hordas de pájaros que se mueven en masa como si fuera un solo cuerpo. Así son las masas, con su presión hacia la coherencia a través de la presión y el adoctrinamiento. También escribía en ese libro como los gobernantes en el poder habían aprendido el manejo de las masas, como lo hizo Hitler en su momento, con sus estrategas en el manejo de las masas. 


    —Ya entiendo —dijo Emilio—, es como las masas en internet y entonces Facebook es un medio de masas donde se puede aplicar lo mismo.


    —Es diferente —comentó Doris— existen diferencias importantes, en Facebook, existe la sensación de estar cerca, pero no lo estás, la distancia entre las personas se encuentra en un clic. En Facebook la necesidad de contacto se convierte en un contacto efímero y virtual, nos deja con una sonrisa plástica porque nadie responde a nuestro gesto físico, nadie actúa como el espejo donde me veo. Entonces la soledad y la depresión aumenta, lo que incrementa mi adicción y mi culpa porque no tengo permiso de sentirme mal.


    Como le hago, ¿cuál será el ideal de esta mujer? ¿Cómo la impresiono si no me deja tener la razón en algo? Tal vez no deba de contestar tanto y alentarla para que siga hablando, es posible que esté nerviosa. Después de todo soy un extraño y vamos encerrados en un coche, pensó Emilio.


    —Las masas se mueven en sentidos precisos y cuando los gobernantes conocen el corazón de las masas, las mueven a voluntad, por encima de la razón y de las voluntades individuales —continuó Doris—. En estos tiempos, aún la mayoría de los gobertantes no comprenden del todo la naturaleza de las redes sociales. Por eso sus discursos empiezan a ser incongruentes y se han despegado de sus seguidores. Dicen una cosa y ya no les creen porque no se mueven al ritmo de las redes, no danzan con ellas. No han comprendido las leyes y las reglas. La importancia que tiene la transparencia y de que ya no existen ídolos para venerar sino gobernantes con espíritu guerrillero, dispuestos a autoinmolarse hoy y resugir mañana con una nueva idea. Saber cuando tomar una causa y cuando no escucharla. Conocer la naturaleza de las masas en la red y saber cuando hay que fugarse, cuando dirigir y cuando sacrificar a un peón.


    Emilio la vió con una sonrisa. Desde que había razonado que tal vez ella estuviera nerviosa, se sentía más cómodo. Ahora la podía colocar en una posición inferior porque comprendía que tenía aspectos de su personalidad que la intimidaban.


    —Los nuevos gobernantes no son quienes tienen el poder político, sino quienes tienen el poder de comprar las grandes bases de datos que se venden y se encuentran en los servidores de Pensylvania, ahí donde se acumulan datos de todo el mundo. Quien tiene el poder de comprar esas bases de datos y de tener un equipo que analice la información a su beneficio, serán los dominadores del mundo del futuro. Ya lo empiezan a usar las grandes marcas, y algunos gobiernos empiezan a darse cuenta de las ventajas de usarlas para su beneficio. Ahora ellos se encargarán de colocarnos en la mente las tendencias y los rumbos que deseen, sin decir que son ellos. Así veremos que una forma de atacar a su gobierno será atacar a sus marcas más reconocidas como el caso de Volkswagen. Ya no se atacará al gobierno en forma directa, sino que se atacará a sus marcas. El gobierno se habrá convertido en una marca, donde los nuevos gobiernos tendrán que desarrollar sus estrategias en base a sus bases de datos, no de sus propuestas de gobierno por más buenas que éstas sean. Ahora tendrán el poder de hacer campañas, impulsar tendencias o crear nuevas a partir de la interpretación de sus bases de datos.


    —¿Entonces el capitalismo se derrumbará? —preguntó Emilio.


    —Mientras exista alguien que pague intereses y esté dispuesto a hacer algo por dinero, existirá el capitalismo. Es por eso que cuando un pueblo se niega a pagar sus deudas con intereses, los bancos se tambalean y los gobernantes entran en pánico. Como en el caso de Grecia o en México en 1995. Al final tienen que ceder haciendo concesiones, no vaya a ser que la gente descubra que puede vivir sin deudas. Las deudas son cadenas que el sistema capitalista ha ideado para evadir responsabilidades, para evitar que crezca una sociedad. Al principio es la falta de educación, pero cuando la población se empieza a educar, entonces siembran a través de la mercadotecnia necesidades superfluas que impulsen la venta de esos artículos y se fortalecen los esquemas de crédito. Incluso te dicen que necesitas tener créditos para que puedas adquirir bienes mayores. Tu capacidad de crédito te da un valor ante la sociedad. Tan grave sería para un banco que todos sus clientes sacaran al mismo tiempo su dinero, como que todos liquidaran sus deudas y dejaran de pagar intereses. Porque el dinero, el capital contable de un banco no existe, está prestado a otros bancos para generar intereses y ganar con tus ahorros. La trama está tan permeada, de forma que tu banco es al mismo tiempo acreedor y deudor. El dinero es un juego y quienes pagamos somos quienes tenemos deudas y pagamos con intereses. Estamos encadenados y no somos libres, vivimos con la esperanza de que llegue la próxima quincena para pagar nuestros intereses, porque las deudas no se pagan, estas son eternas.


    Ya no se sentía tan cómodo con Doris. Se preguntó cuánto tiempo faltaba para llegar a Sabinas. Se le estaba haciendo eterno el trayecto.


    


    


    

  


  
    Mundos transparentes


     


    Emilio estaba molesto con las ideas de Doris. Ya no le importaba conocer su ideal de hombre; más bien Doris empezaba a dejar de ser su ideal de mujer. Estaban dejando de coincidir en cosas muy importantes. Se le había olvidado a Doris, que al menos por cortesía, dejara de hablar de la red, debido a que precisamente se dedicaba a vender en la red. Pero había un sentimiento ambivalente respecto a ella, porque en su discurso se veía que ella trataba de impresionarlo. Al menos eso pensaba. Si pudieran encontrar algunos puentes para explotar en forma inteligente, tal vez podrían crear una buena mancuerna en principio. Emilio empezaba a pensar que lo que sabía Doris de las redes, tal vez se pudiera usar para incrementar sus ventas. 


    —Me gustó lo que dijiste de las bases de datos, ¿son muy caras? —preguntó Emilio.


    —Bastante caras, pero depende de lo que busques y el tipo de análisis que desees, ¿por qué preguntas?


    —Estaba pensando si pudiéramos comprar algunas bases de datos para incrementar las ventas —por primera vez usó la palabra nosotros que incluía a ambos.


    Doris sonrió internamente y se movió de su asiento. Ya cayó, pensó. Ahora a seguir la trama.


    —Aunque las bases de datos son caras, con precisisón y paciencia es necesario desarrollar un plan. En primer lugar se tiene que enfocar en lo que se desea y una vez señalado el rumbo enumerar los pasos. Es necesario crear un poder inteligente, una inteligencia de mercado que se enfoque en mercados específicos, que estudie la información de los consumidores. 


    —Eso es inteligencia de mercado —acotó Emilio.


    —Pero es algo más, esa labor debe ser silenciosa y cuando actúe debe ser seductora —respondió Doris.


    Ya me está gustando esta mujer, no solo piensa, también trama.


    —Me encanta tu idea —dijo entusiasmado Emilio—. Necesitamos cambiar de estrategia, no poponer, sino atraer, seducir, hacer que el otro piense que es libre de elegir, cuando en realidad no lo está haciendo.


    —Suena maquiavélico —dijo Doris.


    —¿No basó Maquiavelo su obra El Príncipe en la persona de César Borgia, un Cardenal, que fue más general que hombre santo, y además hijo de un Papa?


    Doris rio de buena gana y al tiempo que tomaba con fuerza el volante echó la cabeza hacia atrás.


    —Lo que propones es no enfrentar, sino dar facilidades —comentó Doris.


    —Tú misma lo dijiste, en Facebook no existe lo negativo, sólo lo positivo… pues vamos a aprovecharnos de ello —reafirmó Emilio.


    —Ya salió tu espíritu mercantil —dijo Doris.


    —Pienso que podemos hacer algo, podemos unir fuerzas, lo que sabes de las redes y su funcionamiento y yo lo que se de la venta, a lo mejor podemos fundar algo —propuso Emilio.


    —No lo sé —dudó Doris—. Hasta ahora lo que estoy haciendo es por mis estudios, son cosas que se refieren solo a ideas. He estudiado este poder que subyuga y explota más que ningún otro poder.


    —Lo que he aprendido es que el poder simpre ha existido en la historia de la humanidad, lo importante es comprenderlo, que no te haga daño; pero sobre todo, lo más importante es que siempre existen dos bandos, quienes tienen poder y quienes carecen de él. Lo importante es que nos encontremos en el bando correcto.


    —Tienes razón pero me haces dudar, toda mi vida, y por lo que he estudiado, me he identificado con los desposeídos —comentó Doris.


    —Esa forma de pensar se debe a nuestra herencia judeo-cristiana, nos han dicho que de los pobres es el reino de los cielos. Me parece que deberían de revisarse a fondo todos esos conceptos.


    —Pero… no sé —dudó Doris.


    —Mira, lo poco que te conozco y en realidad es muy poco. La primera impresión que he tenido de ti es que eres una mujer muy inteligente y perspicaz, además de bonita. No puedes quedarte en el mundo de las ideas, necesitas pasar a las acciones y en lugar de criticar a Facebook, aprovechar, alentar y obtener ganancias de su uso.


    Doris se sonrojó, aunque no se notó por las penumbas que se proyectaban en el interior del auto. 


    —Ya vamos a llegar —dijo Doris— ¿quieres que te deje en un hotel?


    —Si me haces favor, ¿pero que has pensado de esto último?


    —Lo quiero pensar, dame tiempo.


    —Me parece bien —Emilio tuvo la sensación de que le estaba pidiendo que fueran novios, lo que era a todas luces algo irreal —. Te podría ver de nuevo.


    —Sí.


    —Cuando.


    —Mañana tengo juego de softbol con mi familia en La Turbina. Si quieres buscarme más o menos a medio día.


    —Esta bien, mañana te veo.


    Doris pensó en una frase que había leído de Byung-Chui Han, que decía algo relacionado con el me gusta de Facebook y el capitalismo: protégeme de lo que quiero.


    


    

  


  
    Mundo real


     


    En una primera intención Emilio había pensado buscar una grúa para recoger su auto y llevarlo a Monterrey, pero había meditado en que lo mejor sería salir temprano para Monterrey y buscar una grúa que hiciera un viaje más corto y llevar el auto a un taller en esa ciudad. Pero ahora las cosas habían cambiado, el auto podía esperar. Aunque temía que las patrullas federales lo recogieran, no sabía que hacer. No tuvo la precaución de pedir el teléfono a Doris para decirle que se iba a Monterrey. Si no iba a La Turbina ya nunca la volvería a ver. 


    Al fin se decidió y después de almorzar pidió un taxi para que lo llevara al Parque La Turbina. Cuando llegó se desilusionó pues era un paseo popular y por ser domingo había demasiada gente. Preguntó por un campo de softbol a una persona que pareceía del lugar, pero se rió y le dijo que no había un campo de softbol en La Turbina, sólo lanchas, palapas y asadores. Emilio se dirigió a la zona de los asadores y en uno de ellos vió a una muchacha que se parecía a Doris, pero no estaba seguro, ahora vestía pantalón de mezclilla entallado, una blusa negra y el cabello suelto. Cuando se cruzaron sus miradas ella sonrió ampliamente. Que bella sonrisa, pensó Emilio.


    —Hola —se acercó Emilio.


    —Pensé que no ibas a venir —respondió Doris, acercando su mejilla para saludarlo y darle un beso en señal de amistad — pensé que te ibas a recoger tu carro.


    —Ya ves, estoy aquí —respondió Emilio.


    —Ven te quiero presentar —dijo Doris.


    Era un grupo bastante grande de muchachos, había varias parejas, pero una persona que le llamó la atención fue su hermano, quien a pesar de su amabilidad y buen trato cuando los presentaron, percibió cierto recelo. Nunca se quitaba sus lentes oscuros de marca, vestía pantalón de mezclilla y una camiseta Polo de Ralph Lauren, en el cinto cargaba dos teléfonos celulares. Su novia era una muchacha bonita y sencilla, blanca y de rasgos finos. Lo integraron de inmediato al grupo y le dijeron que ya estaba lista la carne en los asadores, pues acababa de terminar el juego de softbol que improvisaban en un campo abierto. 


    Emilio se relajó y entre bromas y chistes pasó el tiempo. En algún momento, después de la comida se separaron algunas parejas para ir caminar y Doris lo invitó a conocer la presa y vadear un rato el rio. Con el teléfono de Doris se tomaron varias selfies. La tarde era perfecta. 


    —Es tiempo de que regresemos —dijo en algún momento Doris.


    —¿Me podrías dar un raid para tomar un autobús? —preguntó Emilio.


    —Por supuesto que no —dijo Doris con un tono que simulaba ofensa—. Me regreso a Monterrey y te doy un raid hasta allá. Y sería bueno que nos adelantemos para llegar temprano y que no se nos haga de noche.


    Regresaron a la zona de los asadores para despedirse. Antes de partir se acercó a Emilio el hermano de Doris y habló en un tono bajo para que los demás no escucharan: “Me dijo Doris de tu problema con tu carro. No te apures. Yo te ayudo y me aseguro de que no le pase nada”. Al mencionar esas palabras le apretó a Emilio un brazo en señal de que le había dicho algo importante.


    Emilio sintío un escalofrío cuando lo escuchó, sin saber la razón de esa sensación más que una oferta de apoyo parecía una amenaza. Cuando se despidieron del grupo y avanzaron rumbo al automóvil. Emilio tenía una sensación mezclada de gusto porque había química con Doris, pero al mismo tiempo, se quedó pensando en la certeza que le había dado el hermano de Doris sobre su carro. ¿En qué se apoyaba para asegurarle que su auto no tendría problemas a la vera del camino en esa carretera tan peligrosa? Emilio comprendía que un hermano estuviera celoso de que un extraño saliera con su hermana, admitiría sus celos y pretendiera establecer límites o cuando menos pidiera referencias; o bien que comunicara directamente sus preocupaciones. Pero sus palabras sonaban diferentes. Emilio dudaba entre pensar que sus palabras eran ciertas o una artimaña para conminarlo a que se portara en forma correcta con su hermana. Emilo tenía la certeza de la intención de sus palabras, de lo que dudaba era del sentido oculto de las mismas. Sobre todo viniendo de una persona que conocía la región, era de Sabinas, usaba lentes oscuros y dos celulares. En sus elucubraciones ya se veía enredado en una red peligrosa. Volteó a ver a Doris y le gustó tanto, se sentía tan cómodo, como si tuviera años de conocerla. Quiso pensar que la única razón de que Doris se sintiera segura en la noche en esa carretera, era que ella lo había evaluado y dictaminado que era confiable. En fin, pensó Emilio al subirse al coche de Doris. Si ella se siente segura, yo también me sentiré igual. Ya no había que buscar las características del hombre ideal de Doris. Sabía que él era el hombre de ella. Este es el mundo real, no es Facebook, pensó.
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